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SOBERANO CONGRESO.

PRESIDENCIiV DEL SR. D. FRANgíSCO ANTONIO TARRAZO.

Sesión esiraor^i-'inria del i5 de junio.

Se ahrío fdL sesión con la lectura de el acta anterior, y 
aprobada se mntinuô la discusión del dictamen de convocato­
ria. Leído ^d articulo 8i que dice: »el Congreso se instalar^^el 
dia 3i 'i'e octubre del presente ano. í= El sr. Buslamap^CD. 
CárE») pi ssentó varios obstáculos para el exacto cunipHíniento 
de es*? articulo por las dificultades insuperables g<íe se pre­
sentará n à los sres, diputados para ocurrir oneiuunamenie à 
la apertura del Congreso: la estación, las distancias, la falla 
de recursos, son otros tantos inconvenipxfes que se opondrán 
à su oportuna asisicncia por lo queopuso al artículo.

El sr. Sanchez (D. PriscJwmo) dijo: que no se habían 
ocultado à la comisión las refleximies del sr. preopinante, pero 
que despues de haber meditadb detenidamente sobre ellas, ha­
bían convenido lodos sus -individuos en que bien podría con­
seguirse la oportuna concurrencia de los representantes: dis­
cutido suficientemente este articulo quedo aprobado con la adi­
ción que hizo eRár. Presidente en ios siguientes términos: ” O 
antes si el .mïmero de diputados fuere bastante.

ArTj,-^2. Para su instalación es necesaria la concurrencia de 
las dos terceras partes de los diputados nombrados pa.*a for­
marlo. ”

El sr. Jimenez manifestó que no podía aprobar el ar­
ticulo respecto a que era muy difícil que à la época señala­
da por él estuviesen presentes las dos terceras partes"^.que re­
quería.

El sr. Zavala dijo: todos apetecemos con ansia la pronta 
reunion del Soberano Congreso Constituyente; mas este articulo 
está absolutamente opuesto al fin que nos proponemos: hemos vis­
to las grandes dificultades que se presentan al actual Congreso 
para reunir un número suficiente para dar una ley, y esto que 
la mayor parte está en Mé.xíco, ó cuando mucho en sus al- 
rededore.s ¿nos podremos llsongcar de reunir mayor número 
de individuos que están à tan grandes distancias? no nos equi­
voquemos, señor, estoy persuadido de que nada haremos para 
objeto tan deseado sí exigimos las dos terceras partes para la 
formación del Congreso y ¿que deberla hacerse si llegado el 
día señalado no estuviesen juntos los diputados para formar 
Ja representación nacional.^ Quisiera que la comisión tomase 
en consideración esta dificultad.

Los sres. Valle (i). José) Sanchez .(D. Prlsclliano). y 
Paz, insistieron en la conveniencia del articulo, fundados en que 
podría el Co.ngreso desde sus primeras sesiones tratar de pun­
tos constitucionales para lo que se necesitaban las dos terce­
ras partes.

El sr. Becerra opuso otras dificultades contra el 
mismo articulo y quedó desechado habiéndose aprobado la 
proposición del sr. Martinez (I). Florentino) concebida en es­
tos términos «el número con que debe instalarse el Congre­
so^ ha de ser la mitad y uno mas de los diputados.” A la co­
misión de la materia se mandó pasar la siguiente adición del 
sr. Sanchez (D. Priscillaño) «pero no podrá sancionar nin­
gún punto constitucional sin que se hallen reunidas las dos 
terceras pactes ’ Ala misma se pasó la siguiente del sr. Go­
doy « que la instalación del nuevo Congreso Constituyente no 
se verifique en la capital de ninguna provincia.”

Art. 83. Una comisión del aclual~Gññ^reso arreglará las 
disposiciones preparatorias y el ceremonial para la instalacioir ” 
Aprobado. • *

CAPITULO VIL

De /ns Dipulaciones Protú/nales.
Art. 84. En el día siguiente al de las elecciones de dipu­

tados se renovarán las diputaciones provinciales en su totali­
dad.

El sr. Espinosa (D. Carlos) presentí) sobre este articu­
lo la dificultad que se ofrecerla en órden à las provincias que 
hasta ahora no hablan tenido diputación provincial en oca­
sión que todas y particularmente las de las Provincias Internas 
de Occidente debían tenerla, asi para el mejor arreglo de las 
elecciones, como para su administración interior.

El sr. Fernandez contestó que algunas provincias ñola 
tenían por su omisión, pues estaba mandado que en todas las 
intendencias se deberían establecer diputaciones provinciales.

El sr. Mier (D* Servando) insistiendo en las reflexiones 
del sr. Espinosa, quería saber si se establecerían ó no dipu— 
taclone.s provinciales en las provincias que hasta ahora no las 
tenían de hecho ni de derecho.

El sr. Sanchez (D. Prisciliano) contestó que las pro­
vincias que hasta ahora no las tenían, deberían ser administra­
das en la parte correspondiente por las que antes lo fueron. 
Que en lo respectivo à la sustancia del artículo opinaba como 
voto particular, que las diputaciones provinciales no debían 
ser renovadas en su totalidad.

El sr. Valdes preguntó al Soberano Congreso jque ha­
rán en Guadalajara al recibo de este articulo, siendo asi que 
en ella ya no existe diputación provincial verdaderamente tal, 
pues en fuerza de los eventos ocurridos, se halla la diputación 
provincial convertida en una especie de junta de gobierno á 
que se ,han miido algunos individuos del Ayuntamiento?

El sr. Espinosa (D. Carlos) manifestó que era indis- 
pensal>le se diese una declaratoria para que se estab'eclesea 
diputaciones provinciales en las provincias que no las tenían. 
Sonora, sr., y Sinaloa necesitan dipulaciones provinciales: en. 
la vasta estension de 5oo leguas no hay mas que la de Arlzpe.

El sr. Valle (R. José) espuso las razones que tuvo la 
comisión para haber propuesto este artículo, y se fundó en 
la relación íntima que había entre el nombramiento de di— ? 
putados al Congreso y el de los de provincia: que resultarían 
muchos inconvenientes si los electores no nombraban à los 
diputados dé provincia cuando se reuniesen á verificarlo en 
los segundos.

El sr. Rodríguez apoyándose en la constitución, dijo: 
que la renovación debia hacerse por mitad.

Los sesr. Paz, Jimenez é Iturralde, apoyaron el artículo.
El sr. Marin fue de la misma opinion que el sr. Rodri­

guez y leído el articulo 8S que dice: ” pueden ser reelegidos 
los Individuos que actualmente las componen” estos dos artícu­
los se mandaron devolver à la comisión para que de ellos hi­
ciese uno, según Jas especies vsrtidas en la discusión.

CAPITULO VIL

Ins/riiceioees para fací litar las elecciones.

Fueron aprobados sin discusión los dos siguientes.
Art. 86. El Gobierno acompañará al presente decreto las 

instrucciones que crea necesarias para su pronta y exacta eje­
cución.

Art. 87. Las diputaciones provinciales en sus demarca­
ciones respectivas harán las funciones que antes hadan las 
juntas preparatorias.

Art. 88. £1 sr. Espinosa (D. Carlos) que este articulo con­
firmaba la necesidad del establecimiento délas diputaciones pro- 
vinclale.s en los territorios donde no las habla.

El sr. Cabrera respondió como individuo de la comi­
sión que creía que el sr. preopinante se trauquillzaria con 
el siguiente articulo.

El sr. Manglno: que no encontraba razon para que • 
se alterase lo prevenido en la constitución.

El sr. Gabre-ra-Jc satisfizo manifestando que las dlpu- 
tacionés provinciales tenían los datos necesarios para el des­
empeño de las atribuciones de las juntas preparatorias: que 
los legisladores de Cádiz establecieron semejantes juntas por­
que no habla otras corporaciones que se encargasen de las 
funciones de las reuniones preparatorias. Quedó aprobado el 
artículo. •

También lo fué el 8q concebido en estos términos: ”si 
en alguna provincia no estuviese instalada Ja diputación, ni 
pudiere instalarse con la prontitud necesaria, se formará por 
el gefe político, y presidida por él una junta compuesta por 
los vocales de la diputación que esten mas prontos, y núme­
ro de regidores igual à los vocales que falten.”

El sr. Taglc espuso qne ïio tendría incovenlenle en 
aprobar el artículo siempre que se pusiese en lugar de Ja pa­
labra ’’instalada” Ja de ’’reunida.” Quedó aprobado el artículo 
con la sustitución hecha por este sr.

Ar'!’. 90. El nombramiento de estos Regidores se hará por 
el mismo Ayuntamiento. Aprobado.
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Leído el ai'L gi que oice asi: ^ Las ¿íputaciones provin­

ciales cuyas atribuciones se estienden avarias provincias, ejer­
cerán respecto de ellas las mismas que por el presente dec te­
to se les designan para la principal.

El sr. Manghio pidió la palabra y dijo: que Tgn,otaba' 
como podían llenar este encargo en diversas provincias estas 
diputaciones provinciales siguiendo á cada una de ellas, ó ha­
ciendo ir à los Ayuntamientos à los puntos en que tengan 
su residencia: que por tanto suplicaba à los srcs. de la cc- 
mision se sirviesen espllcarle como seria esto.

El sr. Cabrera contestó, que no había necesidad que 
se verificase ninguno de los dos estremos que habia indicado 
el sr. preopinante; pues que las diputaciones podían llenar sus 
atribuciones en esta parte, dando disposiciones generales: de­
clarado en estado de votar, se aprobó.

Art. 92. El ayuntamiento cabecera de las provincias com­
prendidas en el artículo anterior hará ék^ficio de junta pre­
paratoria subalterna de la diputación respectiva.

Habiendo manifestado el sr. Marin ia-^uiibdad del 
a.i tículo, pidió el sr. Mangino à la comisión lo espigase para 
ver si podia aprobarlo.

El sr. Cabrera: que no necesitaba de esplicacio^-^ 
artículo porque estaba demasiado claro; pero que con lodo lo'' 
esplicaria. Si alguna provincia, dijo, está muy remota de su 
respectiva diputación provincial, y si esta carece de los da­
tos necesarios para dar las disposiciones que puedan facilitar 
la elección, los ayuntamientos de que habla el artículo prece­
dente podrán verificarlo.

£1 sr. Espinosa: que en el presente artículo en.ui- 
traba una dificultad insuperable, y era que no podían veri­
ficarse las elecciones oportunamente en aquellas provincias 
distantes entre sí, y en que para la facilidad de la elección, 
«na diputación provincial tenia que circular sus órdenes y 
disposiciones.

El sr. Zavala contestó: que el sr. preopinante pndia 
por medio de una adición, éseptuar aquellas provincias de la 
regla general.

Discutido el articulo, quedó aprobado.
El sr. Espinosa (D, Carlos): hizo la siguiente adición 

« Que en las provincias que ahora se d&claran separadas ó se­
gregadas, se nombren y establezcan diputaciones provincia­
les para que las gobiernen conforme à la constitución española, 
mientras declarada la forma de gobierno por el futuro Con­
greso, se constituyen de conformidad. Admitida à discusión, 
se mandó pasar à la comisión.

Art. 93. En consecuencia las diputaciones harán las ins- 
tt-ucciones que estimen necesarias para la ejecución puntual 
del presente decreto, seña^lando ante todo el censo de la 
provincia y el cupo de sus diputados, con arreglo à lo pre­
venido en los artículos 3, 4-7 5, ecL Aprobado sin discusión.

Se mandó pasar à la comisión una adición del sr. Mar-? 
’linez (D. Florentino) que dice asi: vó los ayuntamientos de 
de los pueblos que para el efecto de estas elecciones se con­
sideren como capitales de provincia.”

Fueron aprobados sin contradicción los artículos si­
guientes:

Atvr. 94, Concluida la operación anterior, daran inmedía- 
tomenle cuenta al gobierno, sin perjuicio de su ejecución.

Art. 95. Las provincias que no esfen divididas en parti­
dos, se dividirán en cinco secciones proporcionalmente igua­
les y para este solo acto.

Art. 96. Los ayuntamientos de los partidos harán en su 
caso y con arreglo à las órdenes superiores las instrucciones 
necesarias para verificar la ejecución de este decreto.

A-ï^t. 07.. Procederán à la celebración de las juntas elec­
torales, los bandos de estilo con la anticipación necesaria.

Art. g8. Para la indemnización de gastos de los diputa­
dos, se arreglarán las diputaciones provinciales á los decretos 
vigentes de la materia.

Se mandó suprimir el art. 99,

CAPITULO IX.

Irí^riicdon so,h-e el derecho de poíar.

Art. i00. Tienen derecho de votar en las Juntas popula- 
yes todos loS" hombres libres nacidos en el territorio ameri­
cano, los avecindados en él, que adquirieron este derecho à con­
secuencia de las estipulaciones de Iguala y Córdova, confir­
madas por el Congreso y que hayan obtenido carta especial 
de^ ciudadano, siempre que reunan las demas condiciones que 
cïige la presente ley en su caso respectivo.

Art. ioi- No tienen derecho de votar los que han sido 
sentenciados à penas allictivás ó infamantes, si no han obtenido 
rehabilitación.

Art. 102. Se suspende este derecho por incapacidad física 
y*^^^ ’ ^t^t^l^rada Judicialmente en los casos dudosos, por 

^lebí'a fiaudulenta declarada en la misma manera, pea'deuda 
«e los fondos públicos, habiendo precedido requerimiento para 
®, P^g^i P^f RO tener donticilio, empico, oficio, ó motlo de 
vivir conocido, por hallarse procesado criminalmente, por el 
estado de sirviente doméstico; no entendiéndose por tales los 
Jornaleros, arrieros, pastores, y baqueros, aunque vivan en sus 
haciendas.

Con lo que se leVanló la sesión à las diez y media de 
la noche.

Cüntesiaciones eub'e el sr. clipníctelj D. Jesi; Jo.7/¡;¿i/i ffer- 
rera, ncmiôracJt^efè perico ele In p/wincia de Guwín- 
Iñjara, y e.i'/iioS-^ sres.' C^íiein pen-eral y Dipnlacion^prcf- 

ei/icií^ fie la //íin/ia.

Exm«‘. Sr. Por las oïdenes que se habrá» 
comunicado a V. E. por el supremo poder ejecutivo 
de la nación, estará enterado de haberse decretado 
la convocatoria d« l nuevo Congreso que debe cons- 
tituii el oslado, seguii los votos de ios pueblos, que 
siempre han estado en consonancia con el espíritu y 
sentimientos del mismo Soberano Congreso.

En consecu(‘ncia de aquel decreto, debe ce^ar 
por parle de V. E. y las demas autoridades de esa 
provincia toda desunión v resistencia à las ordenes 
que dnnancm del Supremo Poder Ejecutivo, que tan 
dignamente O'cqpan Jos hombres que mas pruebas han 
dado de amor Ttbmrdcn, à la justicia y à la verda­
dera Iinertaa de la^gairia en general.

, Nombrado por K^autoridad suprema, gefe su- 
Xrior político de esta prdvqicia, me hallo solo en 
est^uuto, esperando que V. -% me conteste el cum- 
p imiento de la órden, para marear inrnedi¿namenie 
a esa ciudad; no dudando, en vista de las muchas 
pruebas que A. E. tiene dadas de su íí^adrado pa­
triotis mo, pue evitará con lodo su podeiV el <me 
se vea envuelta la patria en los horrores de Kanai- 
quia; males que son consiguientes à Ja désunit^ y 
que debemo.s evitar à costa de nuestras propi^ 
vidas. i l

A iva V.^ E. y toda Guadalajara persuadidos,, 
que el deseo nei Soberano Congieso y del Gobierno, 
nunca ha sido otro que el de un gobierno federal 
representativo en el que Jamas pueda fallar el punto 
dereun on que necesita la fuerza física y moral de 
un estado.

Estos son sus Tolos, son los de la mayoriá 
de la nación que nunca desoyó, y sostenidos cop 
íirmcza haran felices à todos los habitantes del vasto 
Anahuac. Tenga A\ E. presente los daños que háu 
acarreado a otros paises de America las desuniones 
de unas provincias con otras, sin haberse podido; 
constituir con solidez en í4 anos, que se han visto 
sin enemigos estrafios; que esta nación, por su ac­
tual estado de pobreza, necesita de auxilios pecunia-' 
nos para fomentar y poner en giro sus minas, qu^' 
el empréstito de ocho millones de pesos que J Su­
premo Gobierno estaba para concluir con los coniN 
alonados estraugeros que se hallaban con aquel objetó 
en Ja capital, se destruye) con el grifo premalum dé 
esa ciudad y que este ejemplo de desunión daria 
margen a algunos ambiciosos pira sembrar el desor­
den en lodo el pais, aniquilándose las provincias; 
mutuamente, y volver à ser presa mauana de lo», 
antiguos opresores <) de otras naciones que no nos: 
pierden de vista; quedándole à V. E. y a los demá's 
que pudieron atajar esto^ males y no" lo hicierorf, 
el duro remordimiento de ver a ia'patria humillada:' 
esclava y llena de miserias pudiendo ser dichosa li­
bre y grande. ’

Dejemos pues al nuevo Congreso que noscons^ 
lituya; él solo puede hacerlo con madurez y Juicio; 
porque nunca el fumuito, el desorden y Ja violencia i 
ha podido hacer la felicidad de los pueblos.

Mi carácter de pacificador me impone el deber’^ 
de espresar à V. E. estas sólidas razones. Esté V. E; a 
y todos los habitantes de esta provincia en el con-' 
cepto, de que mi carácter es inclinado à la paz, f 
que amo sobre lodo la libertad de los hombres; y ‘ 
que haré cuanto esté á mi alcance, “para conciliar los 
Hileréses generales y particulares: esperando de V. É 
que coadyuvará por su parte à tan loable fin, y queJ: 
se servirá contestarme á la mayor brevedad posiblcía 
el recibo de este y su resolución.
í , .’^i^® ^ libertad. S. ' Pedt'o de Piedra Gorda;- 
ó de Junio de 182,). ,-3°y 2. ° —José Joof^uái ele ¿ler^' 
rera.— Exmo. sr. D. Luis Quintanar, ect. ect.

Cofilesíacion.

t mano del teniente coronel D. José Batres, 
he recibido hoy el oficio de V. S. de .S del actual 
esculo de S. Pedro Piedra Gorda, dónde aguarda rni 
contestación, è inmediatamente di cuenta con él á 
esta exma. diputación provincial, quien en sesión ple­
na de este dia, à que asistió el mismo Batres, se-, 
acordó contestar a V. S. lo siguiente.



27-
Que por el es¡>iriiu del oficio a que contesto 

ha tonlirmado mas y mas dicha corpoiacion, la eipn 
vocación que ha padecido el Gobierno Supremo de 
México, con respecto à las operaciones de esta pro­
vincia, suponiendo desunión y absoluta lesistencia a 
las ordenes que dimanen del Supremo Poder 
vo; y como hemos concebido que V. S. se hallaba 
en la propia inteligencia al tiempo de estender el ofi­
cio citado, se ha resuello aguardar su contestación a 
lar cartas que le tengo dirigidas por conducto de 
ciudadano coronel Juan José Andrade, comancante 
de la sección militar situada en Lagos, en que acom­
paño à V. S. duplicados.

En ellas y especialmente en la de 6 del actu­
al, manifiesto à V. S. el plan de nuestro pronuncia­
miento, acompañándole dos ejemplares ne el acta 
que comprende 9 articulos, que forman las bases in­
terinarías de aquel. Por ellas deducirá \. S. que re 
conocemos à México como centro de union de las 
Repúblicas federadas, al Congreso, como convocante, 
y al Supremo Poder protestamos nuestro obedeci­
miento en cuanto à las ordenes que se diiijan a u n 
estar dejos estados en general. , ,, « ,

Respecto de los empleos, vera ]P^^ 
misma seta haberse resuelto que los individuos que 
los sirven, deben continuar cuellos, y que nn pue- 
dr proveerse ninguno, sino à propuesta de éste es­
tado, y aun para esto deben tener siele^-'^uos de le- 
sidcncia en él. 

Publicado y circulado éste jileen, parece que no 
queda arbitrio à la provincia papr^ecibir à \. S. con 
el carácter de gefe poli.’ico^^íara cuyo 
nombrado. Conozco, y conocemos todos
os ile esta exrna dipulaeíou, Jas grandes 
resultarían al esiatkí" en tener un geíe 

empleo está 
los individu- 
ventajas que 
político de 
habiéndoselas virtudes y talehíos de V. S. ; pero 

adoptado dicIrcT plan con general aplauso y salisiac- 
cion, creearTos con fundamento que el recinír a V. S. 
con aquél carácter, causaria convulsiones en el pue­
blo, ÿa sea por haber concebido desconfianza de las 
providencias del Congreso, ó bien por que pugna con 
el mismo plan que ha abrazado.

Como este se ha dirijido al Supremo Podei 
Ejecutivo, parece también que debemos aguardar su 
contestación, para en vista de ella, y de la que 

. V. S; se sirva dar à mis citadas cartas, que supongo 
ya en su poder, podamos entendernos de un modo 
mas conforme à las rectas y verdaderas ideas de este 
estado. Con lo que contesto al oficio de \. S. , ya 
referido. .

Dios y libertad Junio 8 de 1820 br. briga­
dier D. José Joaquin de Herrera.

OJício (iinjiííó á ¿íi E.vma. Dipu^i^ion Provincial.

Con esta fecha oficio al Exmo. Sr D. Luis 
Quintanar lo siguiente.— Aquí el oficio anterior.

Lo que traslado <á V. E, para su inteligencia, 
espetando qué influirá por su parte à qu-e se man­
tenga en esa provincia el orden y union que requie­
re nuestra mutua felicidad; sirviéndose acusarme su 
recibo y de quedar en dar cumplimiento à la orden, 
que se cita, del nombramiento de Gefe Superior Po­
lítico de esa provincia, hecho en mi persona por el 
Supremo Poder Ejecutivo. 1 - j

Dios y libertad. S. Pedro de Piedra Gorda 5 de 
junio de 1820.— 3. ° y 2.^ Aosé Joaguift de í/crrcTa. 
Exma. Diputación Provincial de la Provincia de Gua­
dalajara.

Coníesiaeion.

Cotí el aprecio que corresponde recíbui estaDi- 
píliacion Provincial el oficio de V, S, de S de este 
mes, en que se sirve trasladarle el que dirije al cv- 
mo. sr. Capitan general y gefe político superior de 
esta provincia, relativo al nombramiento de v. S. pá 
ra servir este último destino, Concluyendo V. S. en 
que espera, que esta corporación influya por su par­
le, en que. se mantenga en la provincia el orden y 
union, con lo demas que en él se espresa.

La Diputación ha visto con el mayor placer en 
el citado inserto oticio, un nuevo testimonio de la 
ilustración de V. S. y de su decidido amor à la pa­
tria, de que tiende dadas tan repelidas pruebas, pero 
al mismo tiempo advierte, que el Supremo Gobierno 
de México no está bien instruido del estado de es-

no g.

la provincia, y V. S. no llevará à mal, que esta cor­
poración haga unas ligeras observaciones sobre la ma­
teria.

Esta provincia conoce sus intereses; conoce 
los de la grande nación mexicana à que correspon­
de; conoce el intimo enlace de los unos con los otros, 
y conoce por último la necesidad de su mas estre­
cha union con las demas provincias sus hermanas. 
A este objeto puntualmente se dirigen todos sus pro­
cedimientos y operaciones, y todas sus íueizas y le- 
cursos los empleara constantemente, en évitai los ma­
les de la anarquía, y en asegurar su nnlependencia 
y verdadera libertad y la de toda la nación.

Por los adjuntos ejemplares impresos tiel ohcio 
de esta diputación de 3ü de mayo anterior y su car­
ta de 5 del corriente, se impondrá V. S. de las Ul­
timas ocurrencias de esta Capital en este importan­
te asunto; y esta corporación no duda, que V. S. le 
hará à esta provincia la justicia que se merece, por 
unas disposiciones que han tomado en u^o del de 
recho que le compete en el estado actual de la na­
ción; que se dirigen à consolidar su felicidad parti­
cular, y que lejos de impedir la marcha del gobici- 

encral de la nación la facilita mucho mas.
Confia también esta Diputación, en que el Con­

greso y Supremo Gobierno de IMéxico liaran igual ca­
lificación de dichas disposiciones, ya por el verdade­
ro Ínteres q-ue tienen por la felicidad de la patria, 
y ya porque según V. S. se sirve comunicarnos no 
es otro el deseo de aquellas supremas autoridades 
que el del establecimiento del gobierno representati­
vo federado; lisongeandose por lo mismo esta corpo­
ración, de que el congreso sin pérdida de momento 
tomará las medidas convenientes, para la federación 
geneial de las provincias del Anahuac. . .

Por consecuencia, de las indicadas oisposicto- 
nes últimas de esta provincia, que esta resuelta a. 
sostener, V. S. conocerá, que no puede tomar posesión 
del destino de gefe político de esta capital, que se 
le ha conferido por el Supremo Gobierno ue Mexico, 
pero à ese paso la Diputación heme la mayor com­
placencia en protestar à V. S. toda la consioeracion 
à que es acreedor por su mérito y virtudes y ma 
nifiesta igualmente à V. S. que apreciara mucho se ye- 
rifique la entrevista, que ha ofrecido este sr. Capitan 
general, para que se desvanescan las equivocaciones 
que se han padecido en úrden à la conducía de esta 
benemérita provincia, que es, todo lo que debe decir 
à V. S. esta corporación en contestación de su ci­
tado oficio. , . •

Dios y libertad. Guadalajara 8 ÿ junio de 
182’3.-José Casal y ^hnco.Weenie llios, pro-se­
cretario. —sr. diputado del Congreso ue Mexico briga­
dier Don José Joaquin de Herrera.

nrjmFIESTO DEL SR. BRAFO.

Conciudadanos: el Supremo Poder Ejecutivo se 
ha pronunciado desde un principio por la Constitu­
ción de una República federada entre nosotros con 
arreglo à las bases que va à fijar el Soberano Con­
greso de la nación. Llegado este momento debe de­
saparecer toda desunión en las opiniones, que dege­
nera comunmente en exaltación de los ánimos; pa­
sándose despues à medidas violentas, destructoras de 
de la paz que es el bien ma)or y mas apetecible 
de la sociedad, pues sin la paz no hay patria, no 
hay libertad, no hay propiedad ni otrex objeto de in­
terés racional para el corazón humano.

Las alteraciones que se han observado desgra­
ciadamente en algunas provincias, queriendo cada 
una establecerse la forma interior de su gobierno, 
han podido tener origen y susislir, mientras perma­
neciese la desconfianza de la convocatoria para un 
nuevo Congreso, o mientras se dudase si el actual 
adoptarla el sistema de República federada, a que 
manifiestan aspirar aquellas misma provincias: per.» 
acordada ya la convocatoria bajo el jalan de iedeia- 
cion ¿qué motivo puede haber para la niscordia. ¿1 01 
que no descansamos todos en las luces, en la enei 
gia y en el patriotismo del Congreso que hoy nos go­
bierna y de nuestra futúra representación nacionab 
que escogeremos à nuestra voluntad y que no o mi 
tira promover las circunstancias mas pequeñas que 
considere conducentes <á asegurar la libertad y ten 
cidad de los pueblo.^?



sSi '
La creación repentina c inesperada de juntas 

^i^’^/^^^ ‘̂^V^^' ‘^^^ Í?’'^visionales de gobierno, si es obra 
/ .^ ^ Prudencia'y no del acaloramiento, solo se vc- 
rmea en casos estraordinarios y violentos, en que se 
ve jnvadida la tranquilidad de la patria, y para sal­
varía es preciso Jomar tales recursos: entonces el po- 
^^’^^ y.,, ‘^‘■i’oridad estíi en lodos, y encada uno pa­
ra auxdlarsc reciprocamente. Pero aquí ¿que es lo que 
nos agita.Vemos con indecible satisfacción y con­
suelo los incesantes trabajos del Supremo Poder Eje­
cutivo; esperimentamos su continua vigilancia y el zo- 
lo y acierto ue sus providencias en toda la estension 
íC go lerno y en todos los intereses generales y par­

ticulares de las provincias: el Soberano Congreso no 
se na desvelado menos por nuestra común libertad 
y prosperidad, y sera siempre recoibendable el tino 

c«« qne^Jia maneja­
do en las ddicdes circunstancias de esta u búa épo­
ca de sp restablecimiento basta llenar los dSf s de  as provincias con la nueva convocatoria y plan 
lederacion.

Llego, pues, dichosamente el día en que va a
I ^^^P-^^^f^^ ®^ nublado de la desunión, que se ha in- 
en ar o inJioaucir «a los animos generosos de los 
nacncanos. Las provincias deben convencerse de es-
^ ^^^ mismas ¿fiué es lo que

P‘^^1^^ V^ '^^^i ^^"'’^^ ^^^ ^® ^i ^i<í nna íedcracion o so- 
F-f ^^ S^ muchos pueblos libres è independientes ? 

. ^sta es la que se ha pronunciado bajo las bases del 
^ ’^ j^?j^ Gong! eso. Si el objeto de la íedcracion () 

sociCv a es que cada provincia se maneje por si y 
para si en todo, sin reconocer ni sujetarse como a 
un centro de union y autoridad al Soberano Con- 
gresojpie exista y à las potestades establecidas y que 

no sera una sociedad sino una 
vc.dadera Uisolucion délos elementos sociales, pues 
no hay sociedad conocida, natural, civil ó politica, 
cuyos miembros no reconozcan un centro de union 

que todos ehos pretendan ejercitar à un tieinuo y 
‘^^^® Jas funciones de la mismtesoí 

/^' ■. concepto asi esplicado, es monstruoso y 
V tendencia es a la discordia y à la total desírucci.on 
fie los pueblos que de ese modo se constituyen; por- 
r^nJo'^ ^^^^ pretendiere una provincia respecto de otra 
bln/^lí^T ^®"^ cazón exigirlo uno ¿i muchos pne- 

' .^ misma provincia para segregarse de ella y también entre si; con lo que' todos "llegarán à ser 
de la capital, que es la pintura muy 

dolorosa, pero verdadera de la krquia; Lal mÍs^Z 
u su oso que el mas desenfrenado despotismo según 
el sentir de todos los politicos. ’ ^

la felicidad conciudadanos, de que 
t lelicidad de nuestra patria consiste en la paz v de 

• y^^ujSonTh ^*” ^^ reconocimiento
\ l®^æ’^^ 'a representación nacional, ya las autori 

federaS ’"• ?” “ como bases de la 
eué”Vomo ^ ‘'.f®V’V“’’™cnte constituidas, mientras 
ciaÍX Í¿ m- ?" acuerdo. Creedme impar- 
Poder Fi i: *^ Uíiuntio: yo soy un - miembro del . .l'jecutivo, pero por lo mismo os hablo con co­
nocí,i.ieiito, y no debeis desconfiar de la f lehdad de 
mi esposiciou: os he dado pruebas muy audeipadaf 
muy-reçeüdas y grandes de mi amor à h bedad dà

5, ’ , Y ,y ^Ic cuanto se reconoce ims 
’ . ro en le ios hombres. He despreciado altos empleos 
-.1 momento q,... l.e recelado ¿mtrariarsc ó lo/ X'

noticias estrangeras.
FRANCIA.

sc

en /<7 Ca//iuca de Dipuiad^s. 
man<]i^^»“rr'm-'®’' P™P“<ís'a se contrae à una de­
va ó * “ «■■hsidios para soslciicr la guerra que 

esS uL ’'VP"'"'"^ cuesllou de si isla guen-a 
es justa, necesaria o ventajosa à la nación francesa 
estens**”*^ ^■scutiendose bajo este aspecto con toda là 
re aprXrb; ’^ '' P"'^ «' »» >• ' ^i

Satisfecho de la pureza de mis intenciones, de

I que nadie podra dudar, miro como un deber nro- 
pío de mi honor el manifestaros la injusticia de esta 
guerra, y por lo mismo me opongo à ella. Esloy in- 
Umamenlc persuadido de Jas ve,najas que ofrece la 
paz,, y aun lo estoy mas de las que proporciona 
esta cuando es autadera. Se trata nada menos que de 
una guerra que no lleva otro objeto, sino h Interven­
ción en los negocios de un estado vecino ua-i d7 
lar leyes à sus pueblos. ? Y quedar leyes duna na­
ción, no es atacar sus derechos mas sagrados v dX'
X“a'de XP™’"” '* gobierno que se en-

<íe Francia, 
volver entre

El legitimo monarca, que reina aclualmcniA 
entre nosotros, es el mismo qne por cii^nXcús 
) acontecimientos que se encuentran en todos tiem­
pos y edades íué separado del gobierno ‘ 
Mas a pesar de esto ¿no lo hemos visto 

sus pueblos preduèSà^Y *

a es de la monarquía Iranb^a^ F1 mnnrîÀ ■■eyes'son hechos para los p^^ v no loT'"' °’ 
Wos para los reyes; pendrado d^a m’.rim?..'" 
•udab c an,O jos diversos parlidos enV. bX d:“ 
■l.aa la nac.on con ona admirable pr^da v^ î." 
procurado por todos los medios que ha iw^7 ^^ 
l«yi y prosperidad. Como rey se confió^ bKu"“ 
dió I, eí^ ’® con.10 a el como su soberano. Cou^ 
dio la carta y promovió los verdaderos Intereses de 
la ■■ación; respetó sus dered,os, y un rey q” asi 
■nh à la r'rancia *én u’-'T*" 'V ^P"^'“ “’ 
nieraria? torrores de una guerra l.e- ,

■caractoX^ «res., en el origen y

socavo U FranXX’/^rkcinio"^:
,^a „0 filé efecto de la^tobf-ion de^Xi^d “péu’ 
■W inspirada y sostenida por el temor de una d^ 
direrr" “**^"8««. ¿Acaso por la república ó el 
diiectoiio, conquistamos à Fleurus y 'Marenao’ No 
"“/"'iT P' “™/« por nuesta wXde^ 
cía y libertad, y la memoria de aquella peligiosa' noTa 
1. ñas se borrara de la imaginación de los^ franceses ’ 
cldos sJb ' ilX'™’ P'^'-J^ <ioe se nos piden tan cX 
ni-estar cuatera c X 'T\ ^'^ “ »P»“<’«» » 
ine fueran, pam so ,ei i^“te"sre’s
em d" ÿ “7” y goerr^dmXXJdX X 

sentido de los franceses y à su nenelmrín»

e» rornmX ¿isl^^^X^ - O-*” 

a proyecto de ley, sobre XmWXXsT.^ 
•enev^una guerra que à mas de ser injusta ame. X

*» 'S?'“¿ ‘’0'0 como à la España! ’
Ine Royal Gazette Jamaica del 19 de abril.

México 21 de junio.

T 1 GbdlN De la PLAZ.y de i
ram°v ?i‘'^^“?’ coronel graduado Estevan Mo?ié- 

dc fa.plaza X'.’oL“TbaXdeí“„to^

C^eso^cXXe®?'™'?' 8“>-<íi? ' del S.oberano
■^ 'é de i&^s^x fuîtes 

tallón del nfiM. 3 de infantería: reten nóm S de „

Tranquilidad pública.

En la noche del 20 no ocurrió novedad alguna.

IMPRENTA
A CARGO DE MARTIN RIVERA, 

CAMÆ DE EOS DONCET.ES N.® l8.


